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      ¿Es eso un oso?

      Noto como si mis bolas chinas estuviesen a punto de escaparse de mi vagina. Aprieto mis músculos bien entrenados para mantenerlas dentro. Yo misma he diseñado estas bolas, así que sé que si las aprieto una vez más, se activará la función de vibración, y ahora mismo no es buen momento.

      La correa que estoy sujetando da un brusco tirón.

      —Bonaparte, compórtate.

      Mi tono severo resulta inútil. Mi chihuahua sigue tirando de mí, con los ojos clavados en el oso y meneando la cola tan rápido que casi espero que despegue del suelo y salga volando igual que un dron.

      Para mi alivio, el oso se limita a olisquear la boca de incendios, ajeno al delicioso aperitivo de dos kilos que tiene a un mero salto de distancia.

      Clavo los talones en el suelo y le doy un tirón a la correa.

      —En serio, Boner. ¿Es que quieres que te coman?

      Mi perro deja de tirar y me mira con una mezcla de tristeza e indignación en sus ojos verdes. Como de costumbre, puedo imaginar lo que me dice, o lo que me diría si yo fuese como un encantador de perros y pudiese entenderle:

      «Ma chérie, ese perro me está ignorando. ¡A moi! Inconcebible».

      Yo le tiro una galleta.

      —Está claro que ese oso no tiene buenos modales. Sin embargo, en su defensa, ¿serías tú capaz de resistirte a olfatear esa boca de riego? Estamos al lado de Central Park. Seguro que la han utilizado millones de perros como lavabo. El olor debe de ser celestial.

      De un salto, Boner atrapa la golosina, se la traga sin masticar y vuelve a poner su atención en el gigantesco objeto de su interés.

      Mis ojos también se dirigen hacia el hombre que sostiene la correa de la bestia, y me quedo boquiabierta, al tiempo que mis músculos internos le dan un apretón involuntario a mis bolas chinas.

      La vibración se activa, pero yo la ignoro mientras mis ojos recorren con avidez el espécimen masculino alto y atlético que tengo delante.

      El dueño del oso está bueno.

      Tan bueno como para hacerte estallar en llamas, fundirte las bragas y reventarte el útero.

      Está tan bueno que voy a terminar masturbándome pensando en ello.

      Espera. Estrictamente hablando, ya me estoy masturbando con él: la vibración dentro de mi vagina está acercándome al clímax a cada segundo que pasa. Afortunadamente, él no me está mirando, así que puedo tragármelo sin pasar vergüenza.

      El hombre toca todas mis teclas, incluso las que no sabía que tenía.

      Su cabello es abundante y sedoso, del color de la piel de visón. Su barba corta y bien arreglada enfatiza su majestuosa nariz y sus rasgos bien marcados. Tiene los hombros anchos y con la cantidad justa de músculo, y un torso para morirse que va reduciéndose gradualmente hasta que desemboca en una esbelta cintura y unas caderas estrechas. Hasta lleva puesto un polo de cuello alto, por amor de Dios... y todo el mundo sabe que eso es el equivalente masculino a ponerse un vestido negro sexy.

      ¡Oh, y vaya labios! Quiero hacer un molde con esos labios y convertir ese molde en un juguete erótico.

      Hablando de juguetes eróticos, las bolas me están llevando cada vez más al límite. Aunque haya quien me acuse de no darle demasiada importancia a esas cosas, hasta yo reconozco que correrme aquí y ahora, delante de un extraño, no sería el comportamiento más socialmente aceptable por mi parte.

      Tengo que desactivar las bolas, lo que se puede hacer apretándolas tres veces más. El problema es que cada apretón también aumenta la velocidad a la que vibran, por lo que mi situación empeorará antes de mejorar.

      No hay forma de evitarlo, supongo.

      Aprieto.

      La vibración se intensifica.

      Solo dos veces más y...

      Boner ladra.

      El enorme hocico del oso se despega de la boca de riego, y sus gigantescos ojos castaños se concentran en el aperitivo con forma de perro que tengo a mis pies.

      Al conseguir por fin la atención que anhelaba, Boner mueve rápidamente la cola e intenta salir corriendo hacia su perdición.

      Yo vuelvo a apretar las bolas, sin querer. Una vez más, y se detendrán. Salvo que ahora mismo la vibración está a tope, y la sensación es alucinante. Tan, tan alucinante...

      Mierda. ¿Pero qué haces?

      Tienes que apretar una última vez.

      Por desgracia, los músculos que necesito para hacerlo se han convertido en gelatina, y tengo problemas para tensarlos.

      ¿Va a ocurrir?

      ¿Voy a tener un orgasmo mientras devoran a mi perro, todo eso delante de un desconocido increíblemente sexy?

      Me pregunto fugazmente si debería dejar que el oso se comiese a mi mejor amigo para distraer al tipo de mi estallido inminente... y tal vez también para que el dueño del oso se acueste conmigo después para compensarme por mi pérdida.

      No, eso es una locura.

      Tiro de la correa, frenando en seco a Boner y evitando su posible noble sacrificio.

      Pero ahora ya está en el radar del oso.

      La bestia se lanza hacia él... y el súbito tirón de su correa pilla al extraño con la guardia baja. Para cuando se da cuenta de lo que pasa y clava los talones en el suelo, las fauces del oso se encuentran a escasos centímetros de la cabecita del tamaño de una pelota de tenis de Boner.

      Agarro con fuerza mi bolso y retrocedo, arrastrando a mi superexcitado amiguito conmigo. Tampoco es que yo misma no esté superexcitada. Me late el corazón con fuerza, y estoy sudando por el esfuerzo de detener el orgasmo mientras las bolas siguen vibrando al máximo.

      Apretar no funciona. ¿Y si dejo que suceda mientras pongo cara de póker?

      El desconocido le dice algo al oso en un idioma que no reconozco, aunque su tono gutural hace que me parezca un pariente lejano del ruso. Entonces él entorna los ojos en dirección a Boner, y todavía sin volver la cabeza hacia mí, gruñe en un inglés sin acento alguno:

      —Mantén a esa rata lejos de mi perra.

      Su voz es profunda y tan ridículamente sexy como el resto de él, pero afortunadamente, sus palabras me enfadan lo suficiente como para que el orgasmo inminente se aleje.

      Qué pena. Todos estos dones desperdiciados en un hombre que claramente es un imbécil.

      Sujeto con más fuerza la correa de Boner y entorno también los ojos en dirección al desconocido.

      —Mantendré a mi perro alejado de tu oso.

      Eso es. No está mal como respuesta, considerando mi situación.

      Él se digna a dirigirme la mirada, por fin... y de nuevo, me quedo sin palabras.

      Esos ojos que me examinan por debajo de un par de cejas pobladas y oscuras son del color más hermoso que he visto en mi vida, una especie de cambiante color avellana que parece oscilar entre el verde oscuro y el castaño con reflejos de ámbar.

      Dichos ojos se agrandan mientras recorren mi cuerpo, deteniéndose por un momento en mi falda corta y mis piernas desnudas, pero luego su hermoso rostro adquiere una expresión arrogante.

      —¡Oh, por favor! Ella tiene más de perro que lo que tendrá el tuyo en toda su vida.

      Su voz rica y profunda conspira con las bolas dentro de mí para acercarme aún más a un lugar en el que no quiero estar.

      Tal vez podría hacer lo que hacen los chicos en esta situación: pensar en cosas poco atractivas.

      Legañas de los ojos. Cera de orejas. Reventar un grano de pus. Sobacos apestosos. Caspa. Cosas grises sacadas del ombligo. Hongos en las uñas

      Pues no. Nada de eso funciona.

      ¿Mamá?

      Eso parece servir.

      Hablando de ella, invoco lo que ella llama burlonamente mi «comportamiento de la Reina de las Nieves» y encuentro por fin las palabras para responder al desconocido:

      —Ser perro no tiene que ver con la cantidad; se trata de calidad.

      Sus espesas cejas se elevan solo una pizca. Está claro que nadie le había respondido así jamás.

      —¿Por qué esa cosita chillona está fuera de tu bolso para empezar?

      Uf. Definitivamente, es un imbécil. Al menos, su comportamiento molesto está manteniendo a raya el orgasmo. Odio ese estereotipo sobre los chihuahuas. A pesar de que lo he bautizado en honor a Napoleón, la verdad es que Boner no padece el mismo complejo que muchos de sus hermanos de raza tienen, y no es ruidoso en absoluto. Ha ido a la escuela de entrenamiento canino, así que se porta bien. Casi siempre. Él es un perro.

      Vale. La Señorita Bella se acaba de quitar oficialmente sus guantes de chica educada.

      Dirijo una mirada fría a la entrepierna de los vaqueros del extraño y luego miro de nuevo su rostro y arqueo una ceja con malicia.

      —Déjame adivinar: ¿lo del perro grande es para compensar alguna otra cosa?

      ¡Uf! ¿Dónde está mi Oscar? Dudo que ni Angelina Jolie pueda meterse así con alguien mientras contiene un orgasmo.

      El cabrón solo sonríe con suficiencia. Con esos ojos de cambiantes colores soltando destellos, replica:

      —¿Quieres apostarte algo?

      ¡Oh no!

      Con la imagen de una polla descomunal en mi mente, pierdo la pelea contra las bolas y finalmente, me corro.
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      Es un milagro que haya sido capaz de reprimir mi gemido... un milagro que se merece otro Oscar más. Todas esas mujeres que fingen sus orgasmos deberían probar a hacer lo contrario. Es más difícil de lo que me habría imaginado.

      La gran pregunta es: ¿lo habrá notado él en mi cara?

      El último espasmo desactiva las bolas, así que al menos me libro de repetir la actuación.

      Un fuerte ladrido resuena en algún lugar del parque.

      Ambos bajamos la mirada hacia nuestros peques, supongo que ante la remota posibilidad de que hayan aprendido a proyectar sus voces a larga distancia, una hazaña que ni siquiera yo, que soy muy hábil como ventrílocua, sería capaz de llevar a cabo.

      El hocico de Boner señala en la dirección del distante ladrido, y su cola se mueve rápidamente, espoleada por la curiosidad. «Ma chérie, creo que ese perro ha ladrado porque por allí hay alguna ardilla, en salsa bechamel. ¿Podemos, por favor, ir allí? ¡Por favor!».

      A diferencia de Boner, la osa se encoge con un gesto lastimero, bajando sus gigantescas orejas peludas y con su corpachón de ciento veinte kilos temblando igual que una hoja marrón y cubierta de pelo.

      Mierda. Ahora siento pena por la osa, pero eso también  me da la razón.

      ¿Quién es ahora el perro más grande?

      El extraño canturrea algo tranquilizador en su idioma, acariciando la cabeza de la osa, y el pánico de la bestia desaparece.

      Con un pequeño movimiento de su cola, gira su hocico hacia Boner y lo huele profundamente.

      Olvidándose del otro perro, Boner mira a la osa y también olfatea el aire.

      El desconocido suelta un bufido, vuelve a decir algo en ese idioma con aire de ruso y se aleja arrastrando a su osa sin darme ocasión de burlarme de la cobardía de su «perro de verdad».

      Boner mira anhelante el trasero de la osa. «Ma chérie, eso es un montón de trasero para oler. Qué tragédie».

      —Comparto tu dolor —susurro, mientras mis ojos vagan a su vez por el musculoso y prieto trasero que marcan los vaqueros del irritante desconocido: un trasero que parece todavía más tentador tras la satisfacción del orgasmo—. No estoy segura de querer olerlo, per se, pero creo poseer ese culo unido a ese cerebro es una pérdida para las mujeres.

      Reanudamos nuestro paseo, y cada vez que Boner se detiene para oler algo, le echo un vistazo al insufrible desconocido y me aseguro de no volver a apretar accidentalmente las bolas chinas.

      Él está llevando al oso al sitio favorito de Boner, un parque para perros, aunque a veces he visto a bebés humanos jugando en esas mismas rampas.

      Genial. Ahora no podemos ir allí.

      Aunque, ¿deberíamos?

      No. Olvídate de ese tío.

      Por desgracia, según proseguimos con nuestro paseo, veo que olvidarle es difícil, especialmente en vista de la calidez que aún palpita en mi interior.

      ¿Por qué tiene el universo que ser tan injusto? Con lo raro que es para mí encontrarme con tíos que me atraigan, y cuando por fin encuentro uno, resulta ser gilipollas. Por otra parte, dadas mis relaciones pasadas, el mero hecho de que me atraiga alguien podría ser una señal de alerta. Según mi amiga Xenia, soy un imán de para los capullos. Ejemplo concreto: mi ex más reciente.

      Hay una razón por la que prefiero mis juguetes eróticos a los hombres reales.

      Un sexto sentido me saca de mi ensoñación justo a tiempo de ver a Boner olisqueando un caracol en el suelo.

      —¡No! —grito justo cuando, como era de esperar, se mete el caracol en las fauces—. Escúpelo.

      Él me mira con expresión inocente. «¿Por qué? Es un escargot».

      Asumo el papel de alfa en nuestra pequeña relación.

      —Escúpelo. Podrías pillar el gusano del corazón francés.

      Boner, contrito, escupe a la criatura y la ve alejarse arrastrándose, sin que la baba de perro la detenga. «El gusano del corazón francés suena como mi tipo de gusano del corazón».

      Yo le lanzo otra golosina.

      —Buen chico. Apuesto a que esa osa no está tan bien entrenada. Ella pillaría un parásito en un abrir y cerrar de ojos, pero tú no.

      «Touché». Él reanuda su paseo, con las orejas gachas.

      Pobrecito. Primero, no ha podido oler a una osa; ahora no le dejo que se coma un caracol. Puedo entenderle. Yo me he quedado también sin mi bombón de hombre de calidad suprema.

      Guío a Boner hacia una boca de incendios y observo cómo se disipan todas sus preocupaciones cuando levanta la pata de atrás increíblemente arriba y orina a una altura que solo un perro grande debería ser capaz de alcanzar.

      Ojalá el secreto de mi felicidad fuese tan simple... levantaría la pierna en un abrir y cerrar de ojos. Bueno, no justo ahora mismo: se me caerían las bolas.

      Feliz con su obra de arte urinaria, Boner reanuda su trotecillo.

      No es la primera vez que me pregunto por qué es tan ambicioso en lo que respecta a hacer pipí. ¿Forma parte de una ilusión en la que se cree que es un perro mucho, mucho más grande? ¿O podría ser que todos los perros quieren disparar a las estrellas, y ser tan pequeño y ágil ayuda a Boner a no caerse de lado cuando levanta la pata por encima de la cabeza?

      Boner se detiene y mira con gesto de anhelo en dirección al parque de perros.

      Como la osa sigue por allí, le digo:

      —¿Qué tal si le damos de comer a John primero?

      Al oír el nombre de John, Boner menea la cola con aprobación. John es un sin techo, o nunca se baña por alguna otra razón... lo que lo convierte en un humano divertido de oler… para un perro, claro está.

      A medio camino del banco de John, se nos cruza un gato negro. Como el gato es más grande que Boner, él finge no verlo. Yo, por otro lado, me detengo en seco y casi vuelvo a apretar las bolas con demasiada fuerza.

      Gracias a Dios que mis hermanos no están aquí para burlarse de mí. Que un gato negro se interponga en tu camino es una gran superstición rusa que encuentro difícil de ignorar. La ingeniera del MIT que hay en mí no puede comprender cómo funcionaría la mala suerte que podría traerme el gato. Sin embargo, sigo allí plantada, esperando a que alguien se cruce en el camino del gato y, por lo tanto, se lleve el mal yuyu consigo.

      Con el lanzamiento empresarial que tengo entre manos, no puedo arriesgarme a tener mala suerte.

      De repente, una ardilla cruza a toda velocidad el camino maldito. Como no es más grande que él, Boner hace un amago de perseguirla, pero lo detengo justo a tiempo.

      ¡Uf! Ahora la mala suerte será para la ardilla, en lugar de para mí o para alguna dulce ancianita.

      Cuando reanudamos el paseo, se nos acerca un caniche gigante.

      Yo sonrío. Con su corte de pelo al estilo de una melena leonina, este perro tiene un aspecto mucho más francés que el mío... aunque no es que Boner tenga nada de francés, excepto su nombre y su alma. De hecho, podría salir perfectamente en uno de esos anuncios del Taco Bell, y con su ascendencia mexicana, a saber por qué cuando me lo imagino hablándome, nunca tiene acento hispano.

      Boner intenta mostrarse amistoso con el caniche.

      El otro perro, más grande, le enseña los dientes y le gruñe.

      Boner se detiene en seco y levanta la vista hacia mí. «¡Qué impoli!»

      Le lanzo a su dueña una mirada de desaprobación.

      Ella se encoge de hombros con aire de culpabilidad y se apresura a pasar junto a nosotros.

      El resto del camino hasta donde está John transcurre sin incidentes, y cuando llegamos a su banco, él ya está allí como de costumbre, mirando fijamente al infinito.

      Me sujeto la correa de Boner debajo del brazo, y saco del bolso el sándwich que le he preparado a John.

      —Hola.

      —Genial. Ya ha vuelto la comunista —refunfuña John antes de inclinarse a rascar a Boner.

      Yo le lanzo el sándwich.

      —Nací después de la caída de la Unión Soviética y llegué a este país cuando tenía cinco años, así que tengo mucho más de cerda capitalista estadounidense que de comunista.

      John frunce el ceño mirando el sándwich.

      —Cuando has sido comunista, siempre serás comunista.

      Supongo que eso es admisible. Por lo poco que sé de la historia de John, es un veterano del Vietnam y, por lo tanto, sus opiniones sobre los comunistas están justificadas.

      También es demasiado orgulloso para aceptar la caridad, así que, como de costumbre, ando con cuidado.

      —Esto es del restaurante de mis padres —digo, señalando el bocadillo con la cabeza—. Me han vuelto a traer demasiada comida y en la cultura rusa se considera que tirar el pan trae mala suerte.

      Eso último es cierto, por eso solo compro la variedad congelada.

      Murmurando algo sobre tontas supersticiones comunistas, John me arrebata el sándwich y comienza a engullirlo.

      Eso es. Con el tiempo, he aprendido cómo hacer que esta transacción se lleve a cabo sin problemas. Cuando lo conocí, John tenía un aspecto delgado y enfermizo, pero ahora está...

      De repente, la correa que sujetaba bajo el brazo se me escapa cuando Boner sale disparado como una bala.

      Mierda.

      —¡Hasta luego, John! —grito por encima del hombro mientras me echo a correr—. ¡Tengo que atraparlo!

      No oigo lo que dice John, pero sí que veo hacia dónde se dirige Boner.

      Al parque canino.

      —¡Boner, para! —chillo.

      No lo hace. Y hasta aquí ha llegado lo de la escuela canina.

      A medida que cojo velocidad, me maldigo por mi deseo constante de ser multitarea. Aunque he aprendido a dejar mi teléfono en casa para evitar distraerme con los correos electrónicos del trabajo, durante este paseo solo tenía que probar las bolas chinas.

      Apretando mis músculos pélvicos todo lo que puedo, acelero un poco más. Hacer malabares con unas bolas no tiene punto de comparación con tratar de mantenerlas dentro de tus partes privadas mientras corres.

      Boner sube por la rampa que hay justo al lado de la osa.

      No. No es posible que quiera...

      Pues sí.

      Usando la ventaja de altura de la rampa como ayuda, mi chihuahua monta a la osa y comienza a copular con ella.
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      —¡Boner, te digo que pares!

      Esa escuela de obediencia canina seguro que me debe un reembolso... esta situación tendría que haber estado incluida en su temario.

      Ajeno al mundo exterior, mi chihuahua empuja su diminuto culito contra el gigantesco trasero de la osa. Desde lejos, Boner parece un pájaro que subido a un hipopótamo.

      Maldita sea. Perro tonto. ¿Por qué diantres intentarías tirarte a algo cien veces más grande que tú?

      Sus movimientos se aceleran.

      Me arden los pulmones cuando cojo velocidad a pesar del obstáculo de mi falda ceñida. Al menos llevo mis nuevas y monas zapatillas de deporte en vez de mis habituales botas de tacón alto: me habría sido imposible lanzarme a esta sesión improvisada de atletismo con ellas puestas.

      —¡Boner, detente! —jadeo.

      Él hace justo lo contrario. Sus movimientos de bombeo se hacen todavía más frenéticos, haciendo que parezca estar sufriendo convulsiones sexuales.

      Acelero aún más el ritmo y se me sale el tanga del sitio, creando una corriente desagradable en mis partes femeninas.

      ¿Por qué la osa no se lo está comiendo por esto? Tampoco es que me queje. Tal vez la diminuta salchichita de Boner ni haya alcanzado a entrar en esa cavernosa vagina. No me cabe duda alguna de que si una bestia así de grande se sintiese agredida, Boner sería perro muerto.

      Mierda. ¿Es esto una agresión? ¿Es mi amiguito un violador?

      Pero no. La osa sostiene en alto su cola peluda, lo que le proporciona a Boner un acceso más fácil. Esa tiene que ser su forma de consentir a esto… junto con el hecho de que ella no lo está aplastando con sus tremendas mandíbulas. Por lo que yo sé, llegaron a un mutuo acuerdo cuando se olisquearon el uno al otro.

      Él debe de haberla seducido con sus poderosas feromonas de chihuahua.

      Por supuesto, nada de esto salvará a Boner del molesto y sexy imbécil del dueño de la osa. Cuando vea lo que está sucediendo, seguro que se pone en plan asesino. Por suerte, su atención se centra en el tío con el que está hablando ahora mismo... o más que hablando, gesticulando y gritando. El tipo sostiene una cámara, que espero que no use para sacar una foto de las fechorías de Boner.

      Corro más rápido, y me arden los músculos de las piernas. Ya solo estoy a unos seis metros.

      El tipo de la cámara pierde cualquiera que sea la discusión y se escabulle.

      Se acabó.

      El desconocido se da la vuelta, y sus hermosos ojos se agrandan al darse cuenta de la situación de su osa.

      Dando un salto hacia la rampa, consigo por fin agarrar la correa de Boner. Antes de que pueda arrastrarlo lejos, él se suelta de ella por propia voluntad y me mira, moviendo la cola con satisfacción masculina.

      Como era de esperar, la mandíbula del extraño se convierte en piedra y sus majestuosas fosas nasales se ensanchan.

      Haciendo un gran esfuerzo, me contengo para no gritarle «¡perro malo!» a Boner. No quiero causarle a mi amiguito ningún trauma sexual, del tipo que me causó mi madre cuando me sorprendió masturbándome en mi adolescencia.

      Los perros se merecen ser seres sexuales, igual que los humanos.

      La mirada pétrea del dueño de la osa se desplaza por fin de Boner hacia mí.

      —¿Esa rata tuya acaba de...?

      —Mi perro lamenta lo que ha hecho. —Me hace falta un tremendo esfuerzo de contención para sonar conciliadora—. Y to también. Me he distraído y se me ha escapado.

      Boner me mira sin comprender: «¿Por qué nos disculpamos, ma chérie? Esto es le grand amour».

      El desconocido me lanza una mirada fulminante.

      —Déjame adivinar. ¿Te has quedado absorta en tu móvil? —Entre dientes, murmura algo sobre los estadounidenses y sus incesantes publicaciones y tweets.

      Se me ponen oficialmente los pelos de punta, y me cuesta trabajo no estrujar las bolas: las que tengo dentro, y las suyas.

      —Déjame adivinar. ¿Te gusta juzgar a la gente sin una pizca de evidencia? Da la casualidad de que no llevo mi teléfono cuando paseo con mi perro. Tampoco soy estadounidense en el sentido más estricto de la palabra. Ni, para el caso, utilizo las redes sociales.

      La ira en su rostro queda reemplazada por un gesto de curiosidad.

      —Entonces, ¿cómo lo has dejado escapar?

      Le lanzo mi mirada más gélida, marca registrada.

      —No tengo por qué darte explicación alguna.

      Puede que haya sonado un poco demasiado intensa. La osa agacha las orejas y se esconde detrás del desconocido.

      Sus ojos vuelven a entornarse.

      —Tu perro ha violado a mi perra. Lo mínimo que puedes hacer es ser civilizada.

      Igual que a mí, a Boner no le gusta su tono. Se pone entre ambos y gruñe al hombre.

      —Cálmate, chico —murmuro y luego respiro hondo para calmarme. A veces se gana yendo por el camino más sencillo—. Querría pedirte disculpas.

      —No necesito tus disculpas. Necesito saber si tu perro tiene alguna ETS.

      No sé cómo, sigo manteniendo la calma.

      —Esta es la primera vez que ha practicado sexo de verdad, así que lo dudo mucho.

      Inmediatamente, quiero golpearme a mí misma por añadir lo de «de verdad»; lo último de lo que quiero hablar es de cómo he construido un juguete erótico para mi perro.

      El desconocido parece un poco más tranquilo ahora, al igual que la osa que tiene detrás.

      —Eso es bueno. Aun así, el semen puede albergar una amplia gama de virus. ¿Cómo sabemos que tu perro no está infectado con algo?

      Me encojo de hombros.

      —¿Porque no ha estado enfermo? Además, no sabemos si realmente la ha penetrado... o si ha habido algo de semen.

      Semen de perro. Ese sí que es un tema con en que no pensé que me toparía cuando me levanté esta mañana.

      —Eso no es suficiente —dice el tipo—. Me gustaría que lo llevases al veterinario y le hicieses un chequeo completo. —Se da unas palmadas en los bolsillos hasta que saca una cartera—. Yo lo pagaré.

      ¿Cómo tiene tanta facilidad para ponerme de los nervios?

      —Puedo pagar mi propio veterinario. Gracias.

      —Si insistes. —La cartera desaparece.

      Me enderezo.

      —Insisto.

      Él vuelve a mirarme detenidamente de arriba abajo y sus ojos se detienen de nuevo un instante de más en mis piernas.

      —¿Y me harás saber los resultados del veterinario? —Su voz está un poco más ronca cuando sus ojos color avellana regresan a mi rostro.

      Mi corazón traicionero se salta un latido.

      —Tendré que anotar mi número en tu teléfono. Como he dicho, no he traído el mío.

      ¿Es eso que arquea sus labios sensuales un atisbo de sonrisa?

      —Eso sería genial, excepto porque tampoco me traigo el teléfono cuando paseo a mi perra —dice. Con tono irónico, añade—: Tampoco utilizo las redes sociales ni, para el caso, soy estadounidense.

      Lo último podría haberlo adivinado, pero, ¿nada de redes sociales? Pensé que mis hermanos paranoicos y yo éramos los únicos que nos absteníamos en estos tiempos. ¿Y sin teléfono en un paseo? Hasta esos hermanos míos se meten conmigo por hacer eso.

      —¿Tienes alguna tarjeta de visita? —pregunto, ignorando la tentación de hacer un recuento de nuestras similitudes. El hecho de que estemos manteniendo una conversación educada no significa que él no siga siendo un imbécil.

      Le ofrecería mi propia tarjeta de visita, pero por alguna razón, no quiero que sepa que soy la propietaria de una empresa de juguetes eróticos. Hay algo en él, tal vez el corte sobrio pero obviamente caro de su ropa, o el gesto orgulloso de su mandíbula, que me hace pensar en salas de juntas de las empresas del listado de las más importantes de la revista Fortune 500 y en cenas de diez platos bajo lámparas de araña de cristal. Los hombres como este tienden a despreciar a las empresarias no tradicionales como yo... aunque es un misterio para mí por qué me importa lo que él pueda pensar.

      Por lo general, estoy orgullosa de lo que hago.

      Él se mete la mano en el bolsillo y saca un bolígrafo.

      —No llevo ninguna tarjeta encima. —Mira a su alrededor y ve un par de vasos de café que algún guarro dejó en un banco cercano. Agarrando el que parece más limpio, escribe algo en él y me lo entrega.

      Dragomir, se puede leer, escrito con una letra masculina y gruesa, junto a un número de teléfono con prefijo de Manhattan.

      ¿Dragomir? ¿Abreviado, «Drago»? Suena como uno de los malos de Harry Potter.

      —Yo soy Bella. —Dejo el vaso en una mesa, y le ofrezco educadamente una mano.

      Sus ojos brillan cuando acepta el saludo, su palma mucho más grande envuelve la mía... y mi aliento se detiene ante el calor electrizante de su piel.

      Es un milagro que eso no active las bolas que llevo dentro.

      —Dragomir —pronuncia el nombre con acento ruso.

      A regañadientes, recupero mi mano.

      —¿De dónde eres originalmente?

      —De Ruskovia —dice, de nuevo con la misma pronunciación.

      Mmm. He oído hablar de ese lugar. Si mal no recuerdo, es más pequeño que cualquiera de los distritos de Nueva York, y un poco atrasado, al menos en que todavía tienen una monarquía gobernante. No tengo ni idea de dónde está en el mapa, cuáles son sus costumbres o si fue la inspiración para Sokovia en Los Vengadores.

      Lo que sí sé es que si he de juzgar en base a este tío, Ruskovia podría ser la nación más atractiva del mundo.

      Debo parecer haberme quedado en blanco, porque él me aclara, con un leve gesto de exasperación.

      —Ruskovia es un país de Europa del Este... en caso de que tus conocimientos de geografía sean los del típico estadounidense.

      Mis hermanos siempre dicen que mi geografía podría ser mejorable, pero ¿quién es este Dragomir para criticarnos a mí o al sistema educativo estadounidense?

      —Sé dónde está Ruskovia —digo, solo mintiendo ligeramente—. Yo misma nací en Rusia. Eso también está en Europa del Este... en caso de que tus conocimientos de geografía sean mediocres.

      Sus ojos se tensan cuando escucha Rusia, y recuerdo demasiado tarde que a muchos países de Europa del Este no les gusta mi patria gracias a los esfuerzos de los soviéticos en el pasado por llevarles el comunismo, generalmente a punta de pistola.

      —Yo era pequeña cuando me mudé aquí —agrego, antes de que pueda preguntarme a mí misma por qué estoy tratando de caerle bien.

      Él ladea la cabeza.

      —Eso podría explicar lo de tu inglés perfecto.

      ¿Ha sido eso un cumplido? Me ha dado totalmente la sensación de que sí.

      —¿Y tú? —pregunto, decidiendo que así me lo voy a tomar—. ¿Cómo es que no tienes acento?

      —He tenido buenísimos profesores —dice y baja la mirada con el ceño fruncido.

      Sigo su mirada y reprimo un bufido. Mientras hablábamos, Boner y su osa se han reunido, y ella acaba de darle un lametón: uno enorme y baboso.

      Boner parece el perro más feliz del mundo.

      Dragomir le dice algo a la osa en lo que debe de ser ruskoviano. Las únicas palabras que puedo entender son Winnie y algo como Pooh.

      ¿O era «popó»?

      Obedientemente, la osa se aleja de Boner.

      Mi buen humor se evapora.

      —¿Acabas de volver a insultar a mi perro?

      —No. Le he dicho a Winnifred que no lo lamiera. ¿No usan los rusos la orden «fu» también?

      Fú. No pu. Y sí, mis padres siempre le gritan «fu» a Boner cuando lo ven haciendo cosas que no les gustan. A mí siempre me parece que están tratando de enseñarle artes marciales, al estilo de Kung Fu Panda.

      Entonces algo hace clic.

      —¿El nombre de tu perra es Winnifred? ¿O sea, Winnie, para abreviar?

      Él asiente.

      —Te das cuenta de que ese es el nombre de un oso, ¿verdad? Casi como Winnie the P...

      —No fui yo quien la bautizó. ¿Cómo se llama el tuyo?

      ¿Quién no elige el nombre de su propio perro?

      —Bonaparte.

      Sus cejas se arquean.

      —¿No crees que eso es demasiado ambicioso para un perro con un cerebro del tamaño de un guisante?

      Me cruzo de brazos.

      —Los chihuahuas tienen el cerebro más grande en proporción al tamaño de su cuerpo de entre todas las razas caninas.

      —Aun así —él mira a Boner con escepticismo—. Puede que solo el cerebro de Winnie mida lo mismo que todo el cuerpo de él.

      —O puede que sea miserablemente enano si ella tiene un cráneo muy grueso —digo, agregando en voz baja—: como tú.

      Él me dedica una mirada arrogante.

      —Winnie es de la raza misha. Han librado a Ruskovia de lobos y osos y son los perros más inteligentes del mundo.

      —¿De verdad que esta raza se llama misha? —Reprimo el impulso de preguntar cómo exactamente sería Winnie capaz de cazar a ningún lobo cuándo acaba de asustarse al escuchar el ladrido de un perro cualquiera.

      Él suspira.

      —Se llaman así. ¿Y?

      —La palabra misha está asociada con los osos en Rusia. Ya sabes, como Misha, el de las olimpiadas... ¿el oso?

      —Bueno, en Ruskovia, «misha» solo se asocia con perros majestuosos y muy inteligentes.

      —Te apuesto a que Boner es más inteligente que Winnie. —En cuanto lo digo, me imagino un sermón de mi madre. Cuando era pequeña, trató de convencerme de que a los hombres no les gusta que los desafíen y no querrían acercarse a una chica tan competitiva como yo.

      No es que Dragomir quiera acercarse a mí en cualquier caso. Dada la forma en que este encuentro ha ido hasta ahora, es poco probable que mi competitividad esté en la parte superior de su lista de contras, suponiendo que tenga alguna lista con pros.

      Él mira a Boner primero y luego a mí.

      —¿Hablas en serio?

      Decido doblar mi apuesta.

      —Tan en serio como un inspector de hacienda. Conozco una prueba de inteligencia canina bastante decente, y estoy segura de que Boner la superará antes que Winnie.

      Sus ojos se iluminan por las hogueras de la batalla.

      —Yo también conozco una prueba. Y Winnie va a barrer el suelo con tu aspirante a Napoleón.

      —Entonces, es oficial. —Me froto las manos—. Tenemos una competición en marcha.

      ¿Es eso de sus labios una sonrisa de suficiencia?

      —¿Qué consigue el ganador?

      El mismísimo Grinch envidiaría la maléfica sonrisa que le dirijo cuando se me ocurre el premio perfecto.

      —Si gano quiero que te pongas de rodillas y...

      Me detengo cuando sus ojos se agrandan. Mira el dobladillo de mi falda, y una expresión hambrienta aparece en su rostro.

      Guau.

      Sé lo que está pensando, pero no es lo que tenía en mente… hasta este momento, claro.
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      Él se me acerca tanto como para que yo pueda distinguir los matices de canela de su sensual colonia.

      —¿Que me ponga de rodillas y haga qué?

      Noto mis propias articulaciones extrañamente flojas. Me aclaro la garganta, pero mi voz sigue sonando más ronca de lo que debería.

      —Que te pongas de rodillas, mires a Boner a los ojos y le digas que es el ser más inteligente que has conocido jamás.

      ¿Eso de su cara es decepción?

      ¿Hay algo parecido en la mía?

      Él se encoge de hombros.

      —Por muy desagradable que ese resultado pudiese ser, no necesito preocuparme, porque Winnie va a ganar.

      —Pues bien, en el remoto caso de que eso suceda, ¿qué querrías que hiciera yo?

      Él se frota las cerdas oscuras de su corta barba. Al mirarla con más detenimiento, veo que es más bien una barba incipiente, en realidad... algo que puede haberle costado una semana o dos de dejarla crecer. Su cabello es tan denso y voluptuoso que parece tener más cantidad del que en realidad hay.

      Espera, ¿por qué me obsesiono con su cabello? Le acabo de hacer una pregunta importante y se está tomando su tiempo para responder. ¿Significa eso que va a exigirme algo indecente? Casi puedo escuchar su voz profunda respondiendo en tono oscuro: «Ponte de rodillas y ábreme la cremallera, luego saca mi...».

      —Cuando yo gane —dice, interrumpiendo mis ensoñaciones lascivas—, pasearemos juntos hasta que Winnie defeque, y entonces tú lo recogerás.

      Parece muy ufano.

      ¡Maldita sea! Hay algo muy grande en juego. Literalmente.

      ¿Utilizará bolsas de basura de cuarenta litros para poder recoger toda esa caca? ¿Necesitaré una pala?

      La única parte de ese escenario que me gusta es que pasearíamos juntos. Y dependiendo del consumo de fibra de Winnie, podríamos tener ocasión de conocernos. Tal vez, de dejar de chocar entre nosotros para variar. Tal vez incluso...

      —¿Te estás rajando? —Sus palabras encierran un claro desafío.

      Le clavo los ojos con fiereza.

      —Ni hablar. Que empiecen los juegos. ¿Cuál es la prueba?

      Él acaricia la cabeza de Winnie.

      —Pones una toalla en la cabeza de un perro y cronometras el tiempo que tarda en salir de debajo de ella.

      No demuestro mi alegría. Una vez hice eso con Boner. Se liberó en menos de treinta segundos, lo cual era una muy buena marca según el artículo que yo estaba leyendo.

      —¿Dónde conseguimos toallas?

      Por favor, di «en tu casa».

      La incipiente barba recibe otro restregón.

      —¿Nuestra ropa?

      Antes de que pueda responder, agarra el dobladillo de su polo de cuello alto, haciendo una exhibición de sus abdominales tonificados, y se lo quita por la cabeza.

      Joder. Joder.

      O sea, fóllame, por favor.

      Casi activo otra vez mis bolas.

      Debajo del polo de cuello alto lleva mi segundo artículo favorito de ropa masculina: una clásica camiseta interior de tirantes. Y lo que es más importante: está cachas. Tiene los hombros perfectamente torneados por los músculos, sus brazos son una pura locura, y sus pectorales son de esos capaces de dar bailecitos por separado.

      Quiero cambiar lo que quiero que él haga si gano por algo más inapropiado. Aparte de eso, ¿tan malo sería que activase las bolas a propósito y tuviese otro orgasmo aquí y ahora?

      —No tienes que quitarte la blusa —dice, malinterpretando mi expresión estupefacta—. Dado el tamaño de tu chihuahua, mi pañuelo servirá.

      ¿Un pañuelo? ¿Qué es esto, el siglo XIX?

      Dándoles gracias a los dioses de la moda por mi decisión de llevar un sujetador tipo bralette debajo de mi camisa, empiezo a desabrochármela.

      Cuando sus ojos vuelven a agrandarse, su color castaño claro parece tornarse oro fundido.

      No soy tímida, pero cuando he acabado de quitarme la prenda, la expresión de su cara está a punto de hacer que me sonroje.

      —No quiero que Boner pierda por no reconocer el olor de tu pañuelo. —Ahí está. Voz imperturbable. Y que me desnude no tiene nada que ver con intentar, digamos, seducir a nadie. Pues no. Solo una mujer verdaderamente retorcida haría eso.

      Él saca el pañuelo que había mencionado y se seca la frente con él.

      —¿Tienes un reloj con cronómetro?

      —¿Para qué? No lo necesitamos para ver quién se libera primero.

      —Quiero registrar las marcas para la posteridad. Menos de treinta segundos se considera un resultado muy bueno.

      ¿Significa eso que él también le ha hecho esta prueba a su perra?

      Supongo que debería prepararme para recoger gigantescas pilas de popó con una pala.

      Hago un gesto con mi muñeca desnuda.

      —Lo siento, no llevo reloj.

      —¿Te parece bien que usemos el mío? —Él inclina su musculoso antebrazo para que pueda verlo.

      Con el pretexto de ver mejor el reloj, me arrimo a él hasta que estamos a la distancia de un beso. Así de cerca, su aroma es embriagador: todo cálida piel masculina y densas especias, con un toque de canela. Se me hace literalmente la boca agua cuando mi cerebro vuelve a llenarse de imágenes clasificadas X.

      —¿Son eso de tu bolso penes dibujados a mano? —me pregunta, obligándome a salir de otra fantasía espoleada por la lujuria.

      ¿Por qué todo el mundo es crítico de arte cuando se trata de esto? Sí, me gusta decorar mis posesiones de esta manera. Demandadme.

      —¿Tienes algún problema con mis dibujos? —Inclino mi cuerpo para que no pueda ver mi bolso. Al hacerlo, le piso el pie sin querer.

      Maldita sea. Pisar a alguien es un mal presagio. Significa que la persona que da el pisotón va a tener un conflicto con la persona cuyo pie ha pisado.

      O en este caso, más conflictos.

      —No hay problema —dice él... pero no me queda claro si se refiere a su pie o a los dibujos de penes.

      Titubeo un momento, y luego decido sencillamente lanzarme.

      —¿Puedes pisar tú mi pie? —Según la tradición rusa, esto anula el mal yuyu.

      Él arquea una ceja.

      —¿Superstición rusa?

      Asiento, sonrojándome levemente.

      —En Ruskovia, si una mujer pisa accidentalmente el pie de un hombre, se dice que terminarán juntos. Por supuesto, yo no creo en esas tonterías.

      Sin embargo, me pisa suavemente el pie y luego vuelve a enseñarme el reloj y sonríe.

      Esa sonrisa. ¿Sería demasiado obvio si me abanicara? Más importante aún, ¿sería una pervertida si activara la vibración ahora? Tengo muchas ganas de hacerlo. No solo huele súper masculino y sabroso, sino que, a esta distancia, puedo sentir el calor que emana de él, como si él fuera un dragón de los que escupen fuego.

      ¿Quizás eso último sea la razón por la que se llama Dragomir?

      Al darme cuenta de que me he olvidado por completo del reloj, lo examino exageradamente.

      Guau. Es de Patek Philippe, los fabricantes de relojes de pulsera más caros del mundo. Esta obra maestra en particular parece haber sido hecha a medida, con unas letras de aspecto cirílico que deben de ser ruskoviano y un peculiar escudo hecho con diamantes.

      No es de extrañar que Dragomir me haya parecido de familia acomodada. Este trasto debe de valer millones.

      —Entonces —murmura él, haciendo que mi mirada se dirija bruscamente hacia su rostro—. ¿Te fiarás de mi reloj?

      Algún instinto me dice que no me fíe de nada suyo, y punto. Aun así, sin una respuesta racional a mano, simplemente asiento y me alejo de la atracción gravitacional de esos ojos cambiantes.

      —A mi señal —dice, volviendo su atención hacia su reloj.

      Sostengo mi camisa sobre Boner.

      Él lanza su polo sobre la cabeza de Winnie.

      —Ya.
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      Mientras dejo caer mi camisa sobre Boner, me doy cuenta de que esta prueba no va a ser justa. Mi chihuahua es tan diminuto que esta es un obstáculo mucho más grande para él que el polo de cuello alto de Dragomir lo es para Winnie.

      Debería haber aceptado el pañuelo, después de todo.

      Oh, bueno. Pero si lo digo ahora, Dragomir me acusará de ser mala perdedora.

      Esperemos que Boner sea mucho más inteligente... o un hacha en esta prueba en particular.

      Ambos perros comienzan a debatirse por salir.

      Van pasando los segundos.

      Al darme cuenta de que estoy conteniendo la respiración, relajo mis hombros tensos y cojo un poco de aire.

      De repente, una pata asoma por debajo de mi camisa; luego otra, y luego la cabeza de Boner.

      Yo señalo con el dedo, emocionada.

      —¡Lo ha conseguido!

      Boner menea la cola. «Ma chérie, ¿Acaso has dudado de que iba a salir victorieux? No mola».

      —Veinticinco segundos —gruñe Dragomir, con los ojos puestos en su polo de cuello alto.

      Pasan unos segundos más, pero Winnie todavía no ha salido.

      Luego, unos cuantos más.

      De repente, el polo comienza a encogerse, aunque no está claro cómo... al menos al principio.

      —¿Se lo está comiendo? —pregunto.

      Él hace un amago de responder, y luego coge el jersey y tira de él.

      Sí.

      La osa ha decidido que la mejor manera de salir es comiéndose el obstáculo.

      Algunos tirones y unas cuantas palabras tranquilizadoras en ruskoviano después, el polo acaba hecho jirones, pero al menos no termina dentro del estómago de la perra.

      Sin motivo alguno, Dragomir me lanza a mí una mirada furibunda.

      Hablando de malos perdedores. Este tío debe de ser más competitivo que yo y todo.

      —Al menos ella ha encontrado una manera creativa de salir —digo, suponiendo que ofrecer una rama de olivo nunca ha perjudicado a nadie.

      Su mirada helada se calienta unos grados.

      —Aun así has ganado esta ronda. ¿Cuál es tu prueba?

      Me acerco al banco, recojo los dos vasos que hay allí y los junto con el que tiene su número de teléfono.

      —Esto está pensado para poner a prueba su memoria —explico.

      Una sonrisa arrogante inunda su rostro.

      —Creo que también conozco esta prueba.

      Maldita sea. Esperaba tener ventaja con esta. Pero bueno, al menos voy en cabeza de momento.
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